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Lo <T̂ e cs et miedo .... tanto han coirido 
LiH y Bimbo qae se pacden ocaltar tras no 
grueso tronco de ari)ol, y  a!U jadeantes, pe* 
ro seguros, veo pasar como ana Secba a su 
perseguidor. Al momento l i l i  olvida el snci' 
dcnCer distraído y encantado al contemplar

ana extensión, cubierta de  hermosos 
imperdibles que coelgan de los árboles; 

los nay clavados en el saelo.*LiU es feliz.

O lvidado por completo del 
«U lJ, esto no  se Coca», se aga* 
cha a recoger tm hermoso im perd ib le^T ^ 
plateado, y  no ve qoe por atrás se 
acerca con no muy baenas incencÍO'‘ 
nes, un  enorme iüiperáible rojo.

(C ontinuará).
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L as  instrucciones que se d a n  en  e l presente artícu lo , condn. 

c irún  a  la  obtención, de  u n a  m aque ta  de  u n  aparato  qae  h a  de 

constitu ir u n  motivo de orgu llo  p a ta  los españoles g que no  ha 

de fa lta r  en  la  colección de  todos los a fic ionados .a  ías cosas 

del aire.

L a  p ieza m ás  im portante , es desde luego é l cuerpo A , que las figuras m uestran  e n  sas tres 

aspectos: Frente, perfil g enc im a. S e  fo rm a  de a n  solo bloque de  m ade ra  que se decorará con­

venientem ente, m arcándo le  puertas, ventanas, etc., coma se ind ica  en  tas figuras.

E n  sn  parte posterior se le obre u n a  ra n u ra  e ñ  la  que se encola la  p ie tà  B ; enc im a de e ila  

v a n la s  a las  posteriores g a  cada uno  dS su s  extremos se  encolan los tim ones de d irección C ’ 

que s o n  dos.

E n  los pan tos que  m area l a  fignra, so en ro lan  dos listones fo rm ando  ángu lo  g  enc im a  de 

ellos se coloca la  p ieza F, sobre la  que g ira r á n  ¡as palas, un idas  entre s í po r m ed io  de  ta  pie- 

za J . L a  fo rm a  de las pa las , qae  son  fres, es ta  que seña la  ¡a f ig u ra  K.

í e  hélice se puede recortar en m e ta l de u n a  hoja de lgada .—} . Rabaacall.
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Luis ito  está siem pre maihumo-, 
rado. Se queja de  que su m am á ie  
regaña siempre y  ra ra  es ia  sem a­
na que de i6 §  siete d ias no esiá 

cinco castigado. Este año ios  Re­
yes ie tra jeron soiam ente ' u n j ib ro  \de U rba­

n idad  y  un catecismo, y  fué ta i e í cora je que 
invad ió  a í-uisito, que a ia  m edia hora tenfa 
e i ab ro  destrozado y  e i catecism o abandonado en 

un rincón, sin hacerle ei_ m eno r caso.

M etida ia  cabeza entre ias m anos Lu is ito  se pasó  

t)oras y  n iás horas renegando de su  m aia  suerte, 

sintiendo e i veneno de ia  envid ia  que 
ie roía e i corazón a i ver a todos 

■sus vecinitos con jugue tes  y  lo ­
cos de alegría que corrían p o r  sus 
casas ju g a nd o  a m ás y  mejor. ¿ P o r qué no  rne han traído  

nada  ?—se  pregun taba  e i pequeño con iágrirpas de o rgu llo  
en ios  ojos. ¿Es que -yo  no  soy  com o los',dem ás n iños?

N o com prendía Lu is ito  que todo cuanto ie  su- 
-cedía era fru to  de su terquedad y  desobediencia. 

Que en ia  ciase era e i ú itím o p o r  su  fa ita  de 
estudio y  distracción, que en su casa 
le  castigaban p o r  io  descarado de 
su  ienguaje y  que los am igos huían 
p o r  su espíriíu  envid ioso y  vengativo. ' 

' Tampoco quería com prender que 
ía  bondad, f/ estudio y  ia  -ternUra 
D ios  ios p rem ia  siempre, dando tran­
q u ilid a d  de a im a y  cariño de cuantos 

nos tratan.

Y a ifí tenéis e i ejempio.

Todos sus am igu itos saltan, ju e -  

y  ríen, con ia  alegría de sus 
aim itas lim p ias  y  d isciplinadas, 

m ientras Luisito, m uerto  de te­
d io  en un rincón , se muerde  

io s  labios,, pa ta lea y  m algasta  la s  horas preciosas de l 

ju e g o  y  d e l [estudio, pensando en m aldades, en vez de 
pensa r en arrepentirse y  m erecerlo  que lo s  otros tienen.

n ibu ja  loa eeauímas prlmeroi de cada figur» (qne están tr»»»dos con lloea gnies») sin nprelar el UpU- Sobre ellos y con líneas díbilea construye las 
flíuras. Cuán¿,-i esién bicn«nc*jada», hace» el dibujo defioltiTO apr«t«ido «1 lip i»  lo sutícíeate p ita  acusar bien clararacixt« «l dibujo. Trata estos ejercicios •  awmuoa 
UmaAos. Repítelos después de cuecaorla.
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O B R A S  M A f ó ^ T R A i  B  ÌA U T B R m i R A

E1 más ilu itte  de los poetas cómicos griegos (4SO-3S3 a. de J. C.). Su comedia es una yerdadera »úfira d« los vicio«,)' de los hombres públicos de sil 

liempo. Nacido en Atenas puso su ingenio y 9u In s p lr ^ ó n  al serTíclo de lu ,p a tr ia , combatiendo a lo »  demagogos y aSiMdaies, que buacRn su propio medio, a 
costa dc ia  credulidad popular. Es maestro Insupeialjie en cl arte dei diálogo y eo la pintura dc caractcresi tiene gracia. Tlveia, ingenio, valentía y Iscitldad- 

«Las Gracias, decía Platón, buscaron un santuario imperecedero, y le hallaron ea el a ltn j de Arl8t6fones>. Se conservan de ál once comedias, algunas de carácicr 

-social como el fP lut6o>, diatciba contra los ricos, en la cual vemos al dios de U  rtqueza, primero ciego, y luego recobrando la.vista y obrando con m is  cordura

M  A R A ' / ! I ^
aríA rsí’ R '^ v iS T A  Jr-JFAiSi riu

" p A e d o à  d e  ò u ó c A ip d m .:

E S P A Ñ A  E X T R A N - J E R O
TriraesliB. 2,25 Trimestre................ ..  . . 3,55
Semestre. 4,3D Semestie........................  6,SO
eno____ 8,SS AHo................................13,45
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B sta  vez. am igu ltas , vais a  conocer é l bi­

berón de  Teodoro Delgado, esto es, cóm o fu¿ 
la  in fanc ia  del gran d ibujante, que tanta emo- • 

cióB oa Tía hecho sentir a través de sus mag- 

d (0co3 dibo los , y  vam oa con ello.

—¿D ónde y cuándo  nac is le , Teodoro?
—Nací en C am p illo  de la  Jara (Toledo). e| 

d ía  15 de m ayo  de 1907, entre el lü b llo  de m is 
pa isanos , pues com o es un pueblo  tan chiqui- 

llto , cada vez que nscls alguien se pon ían  muy 
contenlllos sus  hab itantes, a l verse aum en­

tados en uno  m ás.
—¿y cóm o  se despertó en t( la  vocac ión  al 

d ibufo, en sitio  en que el arte debía de tener 

poco am bienle?
—N o recuerdo, pues desde muy chiquitín 

ya p intaba cositas y hasta  a lgún que otro re­
trato. Recuerdo que al cura le hice uno magnf- 

flco (entonces, a l m enos, a s í me pareció) y tal 

vez aouel buen seflor me ayudara con su  ad ­
m irac ión a eiicontrar m i vocación.

—Los ch icos de pueblo  suelen ser muy tra­

v ie s o s , a s i  es q u é  tú lo  serlas tam bién. 

¿R ecuerdas  a es te  p r o p ó s i t o  (u  prim era 

travesura?
— Hombre, Duendecillo . la  prim era va a ser 

d ifíc il recordarla , pues se  necesitarla p a n  

e llo  un m em orión. Pero le v o y  a contar una, 

coe fué la  primera que hice en  M adrid . A  cau . 

s s  de una d e s d a d a  fattiiliar. (la muerte de mj 
madre) m l fam ilia  se  tra s ladó  a  la  entonces 
V illa  y Corte .'Vo , naturalmente, esta jia  mara- 

vUVado de todo cuanto vela. Pero particular­

mente lo s  tranv ías me vo lv ían  Iqco , a l com pa­

rarlos  con lo s  carros  de m l pueblo. Llna4arde 
en la  Puerta de T o ledo  no pude resistir la  ten. 

taclón y  me encaram é en e! tope de un 26, 
C om enzó  a andar el tranv ía  y yo  entonces me 

acordé de que tenía que apearm e, pero aque­

llo  iba  cada  vez m is  dep r isa , hasta que ya 

dec id í tirarm e y ¡c laro l e l batacazo  fué de 
pronóstico .

—C uéntam e, am iyo De lgado , a lguna anéc­

dota curiosa de por entonces,

—A los  pocos at^os de venir a M adrid , me 
co locaron de botones en una cervecería muy 

conoc ida , y 'y o , que sentía la  afición al d ibu jo  
cada vez m ás apasionadam ente , aprovecha­

ba la  b lancura de ios m árm oles de m esas y 

veladores, para m is  expansiones artísticas.

Me filce un verdadero técnico de lo  oue po ­

d íam os llam ar d lbu lo  «al m árm ol». Cterfa m a­

lsana me m andaron a recoger un encargo, y 
cuando m archaba por la calle  del Barqu illo , 

acerté a pasar por un portal de una blancura 

m arm órea deslum bradora . T iro de láp iz , echo 

m ano de m l Insp iración y ¡zasl en un dos por 
tres m« htce un apunte de lo ros  de m arav illa . 

M ientras d ibu jaba observé que el portero se 
acercó a m i y me m iraba con asom bro , po r lo 

que al term inar le d irig í una m irada de triunfo, 

esperando por lo  menos una pesettila, pues el 

buen cancerbero le supon ía  •gallista> .y  aque­
lla  revolera de R a fae l, no se podía' pagar 
m enos. Pero 6l. si; en vez de  la «leatidra» que 

m i delicadeza de artista esperaba, el portento 
me d ió  un cubo, un bu^n estropajo  y Jabón y 

la  orden terminante de no  dejar n i rastro  de 
mf obra de arte. Desde entonces, no vo lv í a 

d ibu jar ante porteros.
—¿Dónde publicaste tu primer trabajo?

— E n  un a  r e v is ta  .h u m o r ís t ic a  titulada 
«La R is a» , cuando  tenia m is  quince anitos* 

P o rc ie r lo , que a l ir a c o b ra r ,  com o un hom ­
brecito, me dijeron que no  me pagaban , por­

que m ás que dinero lo  que me conven ía , se­
gún ellos , era «hacer firm a». Aquel IrabajO'fué 

u n a  historieta q u e  titu laba «B l tranvía' en 

el s ig lo  X X ».
—¿Te gustarla volver a se r nido?
— Desde luego. Pero no volvería a p intar 

en lo s  portales.

—De no ser d ibujante, ¿qué te agradarla  ser?

— C om pos ito r de  m ú s i c a ,  p e r o  de  los 

buenos.
—SI, vam os , un W agner. M uy bien, am igo 

Delgado. V ahora . Ia ú ltim a pregunta. ¿Lees 
periód icos infantiles? '

— C o m o  profesional, lo a  leo. para poderlos 

ilustrar, antes de su pub licac ión , y después 

me o lv ido  de que lo s  he Ilustrado y lo s  leo 

com o un chaval m ás.
— Muy bonito , s i seRor. Bueno, y  com o t* 

prom e il ya te deio . pero antes le doy las gra­

cias en nombre de lo s  pequeños lectores de 

nuestra revista, y  com o ellos te deaeo una 

larga vida, pera que puedas aeguir rega lán­
donos con la  exquisitez, de  lus..delU :losoS 

dibu los.
O u « n d « c i l lo .

lia. Ya ves que voy a-estudiar el bachilleraco; porque así lo  quiere ral papá. 
Tú debías hacer caso a tu Fraülein y hacerlo, porque asi podríamos las oos 
charlar de nuescros estsdios y  ver quién sacaba mejores notas. Segura- 
mente túf porque pareces bien lista. ¿Te gustaron los dos tomos de Ma- 
ri-Pepa eu la España Azul? Fraülein Gretches, Rufa, Juana, Santi, José 
Antonio, mis pspás y  abuelíta, agradecen tus recuerdos. Y yo te mando 
muchos y cariñosos besos.

Lo IlB S  P e ó n  de la  T e g ;a , (Oviedo).—
A  pesar de que tú  me llames «hada», yo no 
puedo hacer milagros y  como mi foto ocupa 
bastante sitio por pequeña que sea, no puedo 
enviarle otro dibnjo. En cuanto a la  largura de 
m í contestación tampoco puedo complacerte, 
porque saldrían peijudicadas otras niñas que 
esperan su tum o  y yo quiero por igual a todas 
mis amigas. Mis hermanos te mandan muchas 
recuerdos y también María Claree, que agrade­
ce tus elogios. Yo te envío im iD iilón de besos.

J o ( é  O n o are lt, (Mataró).—iNo sabes lo

äue me he reído al ver que me llamas «queri* 
a señora Mari'Pepal*. 1 0  no soy una señora 

todavía, pero io seré cuandb crezca tanto co­
mo m l mamá. De todos modos te mando la re­
ceta de la crma.fríla, que es como sigue: se des-
líen cien gramos de. harina «n medio litro de leche añadiendo setenta y  
cinco gramos de azúcar, un poco de sal y zumo de limói\. Se retira dcl fue­
go, se añade una yema batida y  se vierte la masa sobre una plancha ea- 
grasada, para que se' enfríe. Se corta la pasca en trozos, se rebozan en una 
yema batida azucarada y pan rajlado y  se M en en aceite bien caliente, 
¡Buen provecho!

E n r lQ a e  I f y r ó t ^ H M i i ^ P a s o  tu  precioso dibujo a Colaboración 
y  ahora tendrás qne esperar a que te concesMn en aquella Sección; por 
eso te recomiendo que tus creaciones las mandes allí directamente, porque 
ganaras muchísimo tiempo. Te salndo afectuosamente.

a h n n c h l , « a r i - T e t a .  A d »  U u l ,  T l tf ,  
■ oU olil, J o s é  A n to n io , F e in a in d ito . O h arl, 
K a r l-O a tm e n , F lo n li  y  H e r o e d lta s , (Cá­
diz).—Simpatiquísima y  numerosísima familia; 
vuestra carta me }ia hecho reir una barbaridad. 
Se ve que Solichi. que es la escritora, tiene ima 
imaginación volcánica; ¿es posible que os ocu­
rrieran esas aventuras tad terribilísimas en el 
barco? Son tan divertidas, (¡ne estoy tentada de 
contárselas a mis amigas, para que se rían como 
yo. Os mando la foto f a lc a d a  a loa «once her­
manos» y con saludos para les chicos y  miles 
de besos para las niñas, me despido hasta vues­
tra próxima.

P-Hv*;

-

R o s i t a  U a S o ,  (Ls Coruna).—
¡Cómo no  voy a acontarme de li, 
simpática Rosiña, si eres de mis 
más constantes amigas! Pero debes 

tener un poco de paciencia. Te mando el modelo de peina­
do, que creo te resultará mejor con rizadores. En cuanto a  .
Io  que me preguntas de Colaboracióa, no necesitas diri­
girte más qtie a la ReHaccíón del semanario, poniendo en _  
el sobre «Sección de Colaboracióa». Si quieres enviar una carta, puedes 
diriglrfa al señor director. Los números que dices, están agotados. Lo de 
Oceanía, me extraña, c^^o has leído tú  muchas veces en los periódicos no­
ticias de Filipinas o de Australia? Pues aunque no son muy corrientes, 
por tratarse de países lejanos, también a veces'te habia de ellos. V tam- 
nién a llí hay cines y coches y  guerras. Agradezco tu  amistad, t^s versos y 
tus cartas, así como los saludos de Encarnita e Isabel, pero protesto del 
abrazo cjue me ahogue ^ d c i  beso que me haga un agujero en la cara. Yo te 
e s tío  on abrazo y  un beso, pero «suaves».

S i z t »  OoTral, (M adrid^—Paso tn  dibujo a Colaboración, pero para 
ahorrar einiipo es mejor que envíes lo que hagas, directamente a esa 
sección. Y t he dado varias veces instrucciones para bacer una.^intema 
mágica y  supongo que habrás tomado neta de eilás. Recuerdos de mis 
hermanos y  un saludo cordial de m l parte.

F lU q a is ,  íVitoría).—¿A que todavía no  tienes nietos con automóvil? 
Eso ce prtieba que no he tardado tanto en conCTitarte; dieciocho meses no 
es gran cosa, cuando se tiene un poco de paciencia. Pata evitar que el sol 
<tacBe tu p iel, puedes darte aceite de coco, qoe es una cosa bien senci-

K a r i a  O rirtlD a y  E l la , (Puente San M i­
guel),-Encantada 'de ser amigulta tuya. Te 
maudo el retrato dedicado. Los dibujos de 
Elia me han gustado mucho; ie das un i>eso de 
m i parte y tú  ret ibe otro muy fuertote.

K a r i a  J a -  
• á a  R o d r i -
grnez, (Zarago­
za) — A q u  t va ,  
m i retrato de fle­
cha, como es tu  
deseo. ¿Te gus- *V 
táron los dos úl- * 
timo* libros de 
mis aventuras?
Mi familia y Rufa te mandan sus recuerdos, 

- Est^ última me encarga que copies la rece­
ta gue va aquí arriba de_ la crema frita,p 4 UB «ifUi BXkiU« UC «U VtSNIU
porque resulta muy bsena. Te esvío un beio 
y  un abrazo.

O a im e n o ita  y  S la n q n l t a  lIo ;a ,(T o -
rrelavega).—Encantada de ser amitiulta vuestra. Lo de la pllatelia interesa 
.1 sq le lks que soo aficionados a hacer colecciones de sellos. Y para ha­
cer ite;cam6io d<j ellos n  hacer alguna consulta, podéis escribir al Reve­
rend } Padre Tomái, Gaüart, Colegio de Misioneros, Segovia, O »  envío dos 
abrcitos;

M a r U P a p a
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1
r i  l e  . . . . . . . . . . o l r n  J i i a  d e c i i l i  h a c a r u n  « t a j e  >  U  l u n a -  s e n  >1 s a n o
J  X  p p A s i l o d e e s t a b l i C s i  a l l í  u n  o í g o c i o  d i  ^ u i l a n s i c l i M .

I  i c  t s n j d i á  t e o r í a s . . . . .

I l ' l  '

.......Iracé (ilancs. lusla qus losrí construir i
qos ]o llamatia u lis le , plio quo lo mistno f  
puMlo li» torlaá lie Las Ventas.

S H f i o m o r .  ^ c o n  u n a c a n o l ó n  s a  l o s  l a b i o s :  « i q u i á n j u e r a  
t a o  a l i o  c e m o  l a  l u n a s á a  . . . ! >  e m p r a s d i  a l  > 3s c e n s 0>  
h a c i a  l a s  < e s l r 9l l a s >  s i n  l e m o r  ( j i i i r d i i i .  q u e  y a  t o  h e

I  I d i c h o  a n t e s ) .  L a  c o s a t a  b i e n — m e  d a c i a  p a r a  a n i n a i m g —

l '  - j  soasdo lil^litM Il un choqua lialsnlo me dióaenlaodsr 
' < que hatia Ico^iadn iriolenlamtnle ton la tana.......

I ' í . '

. . . . . . . . . c o n  l a  l o n a  i l e l  e s c a p a r a i a  d c l  l e n d e t e  d e  l a  e s q u i n a ,

Q U 9 m e  e x i g i ó  300 p e s e t a s  ( i  i n d e m o U a c i ó g >  C i ñ o  
a q u e l l o  n o  e s t a b a  e n  e l  p r o g r a m a . . . . . . . . . .

. í f ^ o n iin u a r á ) ,

pjar o'̂ Ho

P 4 T  O ' á H O , .

T i N l O H ^ i D V  

Y
' ' l Ü P ú " i K N  i J A V Ê d A N D Û  P O R  

S L  A l H S  G g A i J i A ?  " f H r n  

D Ë  P E S ' O - H i  P P i , r i ) E l í T ’ £ “ ' í W O  

P i S a i l S  Ë I M I Ç P Û  Y . . .

. . . S Ê L A K ^ A ^ D A H ,  

v d l t í s r e í í S . . ^ ^

'S ^ tJr / t íS E ,

- - V F ic T A N rB  y  ^

/ '  /^£¿ /Z ,C A i}A M 3A !j

Pi¿ADO éJT
J PROPIO, r iM o a iT o  
bs RÉI/ÍĴ  C30W su JEFÉ
f-ÉhCU AL  D E C ID Í B A M K  

Al  F Ü É B IO  SOBRE SL
bus
j u «u n £ í : e ..-

j 'C O M T W í/A ffA ' C A ^ M B A f

»l’i

l o s  a S e n t M  q u e  e n  e l l a  s e  h a l l a b a n  a p o s t a d o s  » l e n d o  q u e  « E l  M e i l c a n o *  d c s p u í s  d e  c n l r e v i s i a i s c  c o n  "
'  ' l o s  b a r r i o s  a r i s t o c r á t i c o s ,  d o n d e  l o  d e  l a  s e f i o r i t a  M o n l s l ,  p o i  c o n s i g i i i c u l e  d e b í a  e s t a r  -

A o a e l l a  m l a m s  n o c h e ,  p o r  t e l é i o a o  i n f o r m a r o n  a l  d e t e c C l7e  d e  q u a  a  l a  c a s a  d e  C a n t o s  h a b / a  I d d  n n  I n d i v i d u o  d e a -  e n t r a b a  « n  u n a  c a s a  d e  l o s  b a r r i o s  a r i s t o c r á t i c o s ,  d o n d e  t o  Q e  l a  s e f i o r i t a  ' " ' « " ' « i '  P < ”  « í ! ' “ ' ' * “ ” ; “ , " .  “ ' 7 ' '
c o n o c i d o ,  e l  c u a l  h a b l a  p e r m a n e c i d o  e n  e l l a  m á s  d c  m e d i a  p e r m a n e c i ó  u n  l a r g o  r a t o ,  h a s t a  q u e  s e  d i r i g i ó  a  u n  r e s -  I n t c l i g e n c t a  c o n  l o s  I f ^ r o n e s .  C u ^ d o  f u e  ®  '
h o r a  s a l i e n d o  d e s l J U Í s ,  i n s p e c c i o n a n d o  l o s  a l r e d e d o r e s  y  t a u r S n t c  d o n d e  e s t u v o  c c n a n d o .  P o r  l a s  s e f i a s  q u e  l e  h a -  d i c h a  s e ñ o r i t a  l e  s a l l o  “  “ ¿ r l r  u n a  a o n c e l l ?  p o r  q
e c h a n d o  a . i n d a r  m u y  d e p t i s a .  D i c h o  i n d i v i d u o  h a b í a  s i d o  b i a n  d a d o  c o m p r o b ó  e l  d e t e c t i v e  q u e  l a  c a s a  d o n d e  h a b í a  = - « o r u »  h . M »  . . t , d n  d e  n a s c o  v  o u e  .

segaldo por uno

d e s p u í »  d e  e n t r e v i s l a r s e  c o n  C a n t o s  e r i w « h e .  p o r  c e n n r  í u c t a  d c  s u  c a s a .  « E l  S n e a z »  d e -
d e ie e tlv e  q u e  se  h a b la  d a d o  c u e n ta  e ra  un d isp a ra n d o . E s c u d á n d o se  e n  un“  ^  - --------- --------- -- r t  tam b ién  I n te n ta n d o  d e t  e n  los neuihm cos. LOS prime

r o s  1

i d o  e i  c m i 6á r i o  d e . . .

casa '

e n t e r ó  q u e  a u  s e f t o r l t a  h a b í a  s a l i d o  d c  p f i s c o  y  q u e  do f « '  ^  | 

g r e s a r í u  . h # s t a  r n u y . .

prime- 
\tiio deíU i«u ientrd f¡7uT ¿e7 fi;n7sryé írdosea,cenar«un atentado coníra su roM m oácroáTa'i^íeV ro 'n 'u car^^^^^  ̂ hiriendo

f a  picos cena, se oyeron ruiao de disparos, y una los y <E1 Me(vcauo* se armó de su , . . y  ^  , -i^rua Y los bandidos salieron a toda marcha
»6 rosándole. El reviielo que se armó en el comedor medor y de éste a la  calle inspeccionándolo 'o d »- .^n  co ■ P ¿  p id iera salir en persecución, por
tspsato. Los cUeotes que allí habla, locos de rhle- che había arrancado a pocos metros desde el Intenor Uel antes ae que e ae v (C o n tin u aM )
lleron tliindo... cual seguíanle... laita ue vemi-u w
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atecíeítno Wíalogaíio
EL SIMBOLO DE LA FE ^

' Esta mañana se me 

acercó mi amiguito Jua- 

nítb Dávila y dándome 
unas palmaditas en el 

hombro, me dijo Con la 

mayor zalema del mun­

do:

—AbueJito, hace ya

dos meses que vengo leyendo con gran 

atención su «Catecismo Dialogado», por 

ver sí encuentro'alguna vez mi,nombre 

entre- sus amiguitos,- pero siempre me 

tengo que quedar con dos palmos de na­

rices. Hoy, sin más tardar, me va a retra­

tar nstéd en sus diálogos; ¿verdad, abue- 

lito? »
M i amiguito me ha pedido este fa­

vor con gestos tan halagadores y con 
palabras tan mimosas, que no he podido 

resistir su tentación. Voy, pues, a retra­

tar aquí a mi bueno y simpático Juanito.

Vosotros habeis'visto muchas veces 

por esas calles de Dios ainos perritos de 

anchos hocicos, de cara fosca y de gran- 

d?s melenas, muy péinaditas y ciridadas 

por finas manos de mujer,- ¿no es ver­

dad? Pues bien,- mi amiguito Dávila es 

también un  . pequeño perrito faldero. 

Tiene una cara ancha, sedosa y risueña, 

coronada por una cabellera espesa, que 

él peina a la americana. Es de estatura 

más bien baja que alta, aunque, a decir 

verdad, para sus pocos años representa 

ya un buen mozo. Viste un jersey ma­

rrón, que él luce con mucho garbo. 

Calza unos borceguíes de piel de búfa­

lo,' fuertes como los de un futbolista.

Un detalle curioso: m i amiguito Dávila 

es chatito, como, la perrita de mi suegra.

"Pero lo más interesante en este sim­

pático muchacho no es precisamente su 

aspecto externo, sino sus . modales ly 

su carácter. Juanito es on buen amigo, 

aunque' un mucho testarudo. Si le co­

géis de buen humor, es capaz de entre­

garos hasta su misma camisa de seda 

china. Locuaz, enredador, alegre, Juanito 

está casi siempre bien dispuesto a pres­

taros cualquier servicio que le pidáis. 

Tiene apenas doce años, pero ya sabe la 

mar de cosas. Preguntadle si no qué 

quiere decir «corredores de Bolsa», «su­

cursales de Banco», «endosar un cheque» 

y otras mil brujerías pór el estilo, y ya 

veréis qué pronto y con qué acierto os 

responde a todo.
Este es Juanito, de buen humor. 

En cambio, cuando se pone furioso, ya 
es otra canción. Entonces su carita de 

. perro faicjero, simpático y acariciador, 

se convierte en una cara de perro de 

presa, rezongón y pronto a hincar el 

diente al que se atreva a molestarle. 

En estos momentos, Juanito se encierra 

dentro de si, como una concha marina, 

y se pone inaguantable. Sin embargo, 

yo ya sé el secreto para ponerle de nue­

vo contento y servicial. No tenéis más 

que enseñarle una naranja o un «canu­

to», y ya le veréis bailar en tomo vtiestro.

—Y ahora, Juanito, después de este 

retrato que te he pintado, ¿todavía no 

quedás contento?

—Sí, abuelito. Pero otra vez no_me

pinte usted tan feo, por­

que se va a enfadar mi 

mamá.
—iQuiá, hombre! Tu 

mamá se va a quedar 

muy contenta, si me res­

pondes ahora a tres pre­

guntas que quiero ha­

certe.
—Ya veo, abuelito, que usted

no hace ningún servicio prestado.

—iQué quieres tú, amiguito. Acha­

ques de viejo.
—Bien, bien, abuelito, usted^dirá. Pero 

qoe no sean más de tres ¿eh?
—■Muy bfen. A llá va la  primera. ¿Sa­

brías tú  decirme qué es eso de Símbolo 

Niceno?
—Espere usted un momento, abuelito, 

que voy a verlo en la Historia de F.T.D.

— lAh, pillastre! Conque no Jo sabes 

¿eh?
—Sí, abuelito, si que lo sé. Es el qoe 

proclamaron los obispos del Concilio de 

Nicea.
—Y ¿cuándo se celebró ese Concilio, 

vamos a ver?
— iAy, abuelito! Es usted más felino 

que «Miafu». la gatita de mi tía Lola, 

Porque ella, cuando qniere arañar, refun­

fuña antes. Pero usted lanza e! cobo sin 

decir agua va.

' —¡Ja, ja, ja' Eres un diablejo, Juanito. 
Anda, toma estos confites y dile a tu  ma­

má que te penga a ti al frente de la des­

pensa, si quiere que huyan todos los ra­

tones.— M. D . (ConUmiará)

r r r T n r ñ i  c o n o c e s
LOS SELLOS DEL CENTENARIO

c o s c t u s i r t í í

En e<tos sellos aparece 
la carabela «Santa María« 
con la croz sobre sas ve 
las, en la cual Cristóbal 
Colón hizo sa navega* 
ción. Al fondo una im a­
gen de 1» Virgen del Pilar 
rccnerda que el descnbri- 

. miento de América se - 
verificó un 12  de octubre, 
ciándose la circunstancia 
de que ese día es la fiesta 
de !a Virgen del Pilar.

E n  e l tercer dibujo 
(0,65-¡-0,l5 ptas., fondo 
azu!, orla morada; 0,90 
0,30 ptas., fondo carmín, 

orla bistre) se reproduce uno de los asuntos que aparece en un respal­
do del coro de la Basfiica ijel P ilan es la_Asanción de la Virgen. Esta 
magnifica silíerla se debe-al cincel de Juan de Moreto qne la terminó 
en 1646, •

El cuarto dibujo (sellos 1,30-f-0,30 ptas., fondo púrpura, orla morada; 
3-t-0,?0 ptas., fondo violeta, orla púrpura) reproduce otro asunto loma­
do de lo. misma siUoría: la Coronación de la Virgen.

No te preocupes. Tu 
conteataclón la sabeoios.

lAvm pratif^pUA
iHÍIMX

, C O R I ^ / í R - ,  

'  .^¿lAVTBfiESIgLPn  ~

El qiiínto dibujo (44-1 ptas., fondo púrpura, orla vcrclc) rcpAscnta 
un íragmenco áe una tóvcda d«l (Miar pintada por Coya. Gl lragm«rtto 
reproducido representa a la Virgen como Reina de tos Mártires.

El sext^y último dibujo de lOí sellos de correo aéreo corre*ponde 
á l \o^4 pta*^ fondo azul Orla bistre, y reproduce el bombardeo del

3a“r con admirable realiama
LUIS VICUÑA 

De la Direclivs de A. P. H . A, (S, I.)

P o r  e s o  v a m o s a  c o a T (;f»  
t ír a o s  e s  m a g o s  y  p r o p o f ' 
c ío a a r te  u n a  a lfo m b ra  ta i

Íic a  b o rd a d «  c o n  b llo s  de 
K ntaats. en  la  c u a l p o d rá s. 

s )q  mOTCrte -d« la  m esa* re e o rrer  
la  n a c ió  & m aravillosa« p e n e tr a re n  
su s  m á s  re c ó o d ito a  lu g ares* ad* 
m ir a r la s  s a b ü m e s  b e llez a s , 
e x ta s ia r te  c o a  lo a  sa b io s
c0Q 0C icn{ent05 de su  hi»* 
to r la . P a r a  e llo  s o lo  ne« 
c e s ita s  a rm a rle  de u o a s  
t i je r a s ,  u n  ir a s c o  d e gom a 
y a lg u n o s la p ic e ro s  de c o lo ' 
re s  o  p in tu ra s . Y  arm as 
e a  r is t r e ,  p rep a ra rte  a 
s o r te a r  lo a  p e lig ro s  del 
re c o rte  d esd e  e l  p ró x im o  
fiú m e ro  de F le c h a s  r  P a la io b  , 
d o n d e b a jo  e l  t itu lo  de 
«JOYAS DE E S P A Ñ A .« , . . ^  
tendrás al alcance de tu 
m a n o ,  en  f o r m a  de 
€ rom pecabeia9», u s a
colección coosecuttv'a de loa túoro> artísticos de Ta 
patria, tus monumento«, obras de arte arquitectónico, 
rincones plntoceaeos, trates y tipos regionales y todo un 
caodal inagotable de T«Íore> nacionales, tal vez basta 
abora p ira  ti desconocidos.

Si unido a esto, dichos tro m p e ca ie ta a *  sos colo­
reados y ampliados por el procedliulento de! PtalAirafo, 
publicado en el número 98 de F »c »a s  r  P b u to s  obten­
drás a l mismo tiempo que una soltura enTldlabte en el 
dibujo, una serte de estampas que serán et orgullo de 
cuantos h o ; te .rodean.
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C IT E N T O  n x ;  
-PEPA

• ù k à  c à i c o ó  M o l a ò

A C ÍA  algunos días que las niñas de l co leg io  estábamos 
fostid iadas a lo tio ro  de l recreo. Unos cuantos chii^uiilos 
de l ba rrio , mal educados y  groseros, trepaban a  lo  a lto  
de Is -ta p io  de l ordín y  s e 'd e d ic a b a n  a tirarnos piedras y 
a molestarnos durante nuestros fuegos.

—M adre  Ignocia, esos chicos no nos de jan en paz— p ro ­
testaba Angelines ante nuestra p ro feso ra . Y ella sed irig fa  
hacia  la ta p io ,y .lan zob a  a los go lfillos  un pequeño sermón 
lleno de du lzura y  de persuasión:

— Hijos mips gno com prendéis C]ue eso está muy feo? 
En prim er lugo r no es de cristianos m altra tar a nuestros prójim os. Esfo que 
estáis haciendo es uc. pecado de l que tendreis que da r cuenta a Dios el . 
día_de mariana. Y aunque de momento os salgáis con vuestro propó- 
s ito más ta rde  tendreis vuestro castigo.... '  [

Pero los p icaros no hbcfan el m enor coso d e sú s  am ables po la- 
bros y  seguían haciendo mil burlas y  muecos desde su altura.

M ad re  Ignac ia  y  las demás monjas .se reunieron para  v e r 'd e  
poner remedio o aqueMa desagradab le  situación.

— N a d a  pódem os hacer con tra  eUos— aseguró M ad re  Ele­
na—porque  no es cosa d e  sa lir a la ca lle  con palos para 
am enazarlos. Pero podem os env ia r al ¡ord inero, ta l vez su 
soto prresencia bastará para  ahuyentarlos.

El v ie jo  Lorenzo, encargado de la desagrodab le  misión 
de espantar a los p illue los no era persona que pudiese im po­

nerles temor. Sus .piernas ya  no le sostenían muy firm e­
mente y  se negaba» a an da r dem asiado aprisa . Su 
voz  era déb il y  cascada.

Salió, sí, pa ra  cum plir lo  que

I'
:

le m andaban„m as a t pocS fa to  
regresó con una pedrada en 
la frente y  a rras trando  peno­
sam ente la p ierna derecha. 
Todo el co leg io  estaba in­
d ignado  contra ios desalm a­
dos go lfillos.

— ]Va podrán con un po­
bre anc iano!— e x c la m a b a  
Angelines,

— iSon unos bá rba ros i— 
aseguraba A rm anditti. Si 

e'stuviera'aquí m lpapá con 
una p isto la qu© tiene los 
hubiera m atado a todos, 

— ¡lo  que -me divertiría 
a mi poderles da r su ma- 
rec ido l— com entaba M ori- 
C hari haciendo el ade­
mán de d a r unos azotes 
• — éPor qué no avisamos 

po r te lé fono  o ia po lic ía?— propuso Conch ita.
— Porque pora  cuando vengan ios guard ias los, 

chiqu illos ya se han m archado— rep licó  Corm encita.
— £1 caso es...— exclam é yo  sa liendo de mi ensi­

mismamiento— que se me está ocu rriendo  un plan 
form idab le. Pero hay que m antenerlo.en secreto.

• hasta m añana, porque si se enteron las mon¡as ’  
a lo  m ejor no nos de jan llevarlo  a cabo,

— gCual es? — preguntaron a coro  todos las ni­
ñas rodeándom e con curiosidad.

- ^ u e s  éste— les expliqué muy c a lla n d a
-^F o rm id a b le l— dije ron cuando hube term inado.

En el prim er recreo de mañana lo  llevarem os a la 
práctica.

Y efectivamente, oL día siguiente, apénas co-
• menzamos o jugar, los chicos malos reaparecieron 

sobre la tap ia . Con disim ulo, nos div id im os en 
dos- bandos y, m ientras uno jugoba_al co rro  y 
a tra ía  sobre si ia  atención de los apedreado- 
res, el o tro , de l cual vo  era d iréc to ro , sa lló  po r 
una pusrtec ita  de l ja rdín cuya llo re  nos proporcio-- 
nó el ja rd inero .

“  Y, ya  en la ca lle , sorprendim os a nuestros ene-

migos po r la espalda, sin que ellos pudieran darse cuenta. 
H abían u tilizado  para  trepo r hasta lo  a lto  de fa tap ia  una 
g ron.esca lera de mano. Con m ycho cu idado  la separamos 
deí muro, de jándo los aislados de tie rra , y  enseguida, ha­
c iendo boc ina  con nuestras manos, lanzam os el g rito  co«4- 
venido. Apenas lo  oyeron las niñas que jugaban en el jordín, 
co rrie ron  a la manga de riego que lo re n zo  les habfo„p re- 

pa rado  y  la enchufaron en d irecc ión ó lös perturbadores del 
recreo. _  ' - ' .

Los golfillos7 nauralmente, tra taron de b a ja r po r la esca­
le ra  paró  escapar ráp idom ente de aque l frío  e im provisado 
baño, pero  se encontraron con la desagradab le  sorpresa 
de que aque lla  había desaparecido .

Com o la a ltu ra  ero bastante grande, no todos se de c i­
dían o sa lta rla  y  mientras tan to , entre gritos de rab ia , reci­
bían sobre su cuerpo la desagradab le  ducha deTa manga 
de riego.

A l fin , no encon trando o tro  medio de escópar, tuvieron 
que lanzarse desde lo  a lto . A lguno  se lastim ó una pierna, otro 
un b ra ro , y  el que menos se llevó  una buena mojadura

com o prem io a su mal- 
■ dad.

N osotras I p f  veíamos 
caer y  les decíamos: 

— Así os castiga. Dios 
po r el mal que hicisteis 
a l pobre  lo renzo.

Y ellos, tem blorosos de 
frío  y  muertos de m iedo, 
echaban a co rre r como 
olmo que lleva el d ia ­
blo. Desde aque lla  te ­
rrib le  lección, no han 
-yr^ vue lto 'a  m olestar­

nos en n u e s t r o s  
recreos y  todos 
los días podemos 
c a n t a r  a l - eg r e -  
mente:

Tengo una muñeca vestida de azu l,' 
chaqueta encarnada con su canesú, 
con su conesú....

M a r i- P e p a

r* '

í !■ 
 ̂ I

S . * ,

■ He-aqiíC a i m a jo rcara  Ina 'és, ocfuol»«ole_.^; 
• n  íé rv íd o *  «1 Supsrmarino ■.c6pyf)?e>,iawo';r; 
q o le i»  decir s r i'e tp a fto b 5 EKi>pefaoeo»;L.fué '• 

faoutirado osi por ir aroióiio" d é  i>thc om aha-  
tladoras, cuatro de  eílo< d»nfro de t'm o to r y 

í i n c T o n t z a d a s  con .Id  h i í 'c « ; ' otras c u c irò * / i 

en tos ojbs, cuyas boco i'c i^s  d e  e llo« dietin-'

• güimos en el p lono  izqw iefdó. Puede ol& inzoi 
una velocídod m óxím á ele 560 kiló jfs iro 'i'por 
horo y  48.Q kilóm etro! en crucero. Su <ren et 

relroctil, su mo:or a  refrigeración por liquido 

y >u conjfrucción es todo m a iòlica, (Duiolum i. 

nic) como los aparatos a lemanes y  amsrlconos.

En el próxim o núm ero  acguiVíi revista 

■de In Eacuadro- Españotíf-
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« f a  t  » *  La S erp ien te .— C onstelación bo rea l com puesta de 64 esfréílas,
U i i  p o c a  ú j t  n W M iM m A  las cuales son en general poco  brillantes, pues solam ente dos son

--------------------------- d e  sequnda magnitud y  unos ocho o  d iez  de tercera.

Con las presentes figuras pedéis aum en­
tar vues^^ú coleccián de  recortables, una 
vez preparados, sigu iendo los ijistruccio- 
nes ya sabidas. La c^lococión y  el moví* 
miento que las déís, ingeniosamente, os 
servirán de  distracción y entretenimiento.

Ayuntamiento de Madrid



S O L n C l O l T E S  A I .  N U B I E B O  A N T E B t O S
■

Al Logogrifo: Cornucopia. Al Rombo; D-Res-Dedos-Sos-S 
A l Triángulo: Abogado • Bolillo -Gallo - D o . A  la Taijeta: 
Casarrubuelos. A l Jeroglífico: Escalera. A l Rompecabezas; 
G ato  e s c a ld a d o , d e l  a g u a  fr ía  h u y e .

£ d  D u rrU f (Inglaterra) b a ; un olmo 
que se eacarga áe predecir ei ti«mpo. Pa* 
rece ser que cuas do''et. tiempo tiende a 
esUr seco. ]4S hojas del olmo s< vuetven 
blancas, es cambio, cuando hay tendencia 
a. la humed&d, las hojas adquieren su 
tonalidad normal. . _ ,

- 1 LA p a r ts ' mas”  i  
-  ^  p T a i^ '

Los habitantes de la isla^R  
de Java tienen predileccidniiiS 
por estos la g a r t o s , , ^  
que tienen en 
sus casas

8i»i>4 pSLOceJiwof

T B I A K G 0 I . O

W  00 00 00 
00 00 00 
00 0 0  N ’
00

Cambiad los ceros por 
letra.s de modo ae lea 
horizontal y ▼ertícal' 
mente lo »{guieate; 1 .* 
Nünca mueie. 2 .° Baa* 
dido. 3.^ Nombre de 
mujer. 4.® Tratamiento 
iam illai y amigable.

C R U C I G R A M A

p o r  DtrtNDBClLLO

HoRtzoKTAtss: 1. En lo» automdvi' 
les. 2 . Pueblo de la provincia de Cá- 
ceres« Dos. 3. Gas. A l revés, repre­
sentación gráUca de los vegetales. 4. 
Mal. AX revés*, adjetivo. 5. letras. 6._ 
Letras. 7. Preposición. Abreviatura. 
6. Pariente. Nombre árabe. 9. Capital 
europea. Al revé. ave. 0. De color cas* 
tafto (fewcnioo).

VEKTiCALBSt 1. Apatato topográfico. 
2 . Aceite. AI revés, pueblo áe la  pro* 
vijicia de Málaga. 3. Accic^nte geo* 
| r ^ c o  (plural). Dueña. 4. Adjetivo. 
Preposición latiQa. 5. Vocales. 6. 
Consonantes. 7. Al revés, articulo. 8. 
Apellido español de rendo abolengo. 
Adverbio. 9. Resina originaria de ls 
India. Avalancha. 0. Ciencia.

—Usted me asegura que esta 

tela es pura lana y en la marca 

dice «Algodón».

—Le diré, señora. Es para 

engañar a la polilla.

S O t t P E Q A B B Z A S

Las maachas de tinta de las 
maso» se quitan Irotándoias coa 
zumo de Umda fresco y también 
con una dUolu91óh débil de ̂ cido 
auliárlco.  ̂ |

IIP - " Este dibujtf os de­
muestra claramente 

el procedimiento sencillísimo d' 
trazar una espiral.

La  superstición de que las 
herraduras de caballos encoo* 
tradas en la calle o la carretera, 
dao bueaa suerte» es general 
en todos los pueblos de Europa 
y Asia.

Este pastor'de ia Somalia británica 
guarda su ganado desde lo alto de 
esta construcción realizada por las 
hormigas.

L O O O O B I F O
1234567690 — Adorno de salones. 
179156590 Clase de guardiia. 
82673490 Embarcecióo. . 
8217¿20 — Pescad o- 
197350 — En la caben .
24567 — Nombre de mujer. 
5890 — Rio de Eapaña.
479 — Ser espléndido.
30 —  Niega.
8 — Letra.

vi, d e s ,  d e , ca l. n e . t em , ca .

pu . m a , e , la . tad , p e s ,  e s ,

Refrán popular. M.

Cuañdo este curioso pez presieote que 
va a ser atacado, ae hincha del oxlgeao 
agua hasta convertirse en una bola teraa.

m
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L U I S  < E L  T S M I D O -

•  C U E N T O

£n tiempos muy temotos existió 
itn rey liamadó TuHpal,^ del reloo de 
CatlHbrloo. Este rey tenía ua hijo 
de dieciocho años, llamado Luis, de 
¿obredombre <El Temido» por su» 
hazañas tn  la  guerra que babía cru- 
«ado su pala el año aaterlor. U a dia 
Tulipal tuvo ua auefto. El genio* su 
protector, le dijo: «Quertdo TuUpal; 
bacía el sur de tu reino* muy lejos* 
esiste un lago que nadie puede cro' 
zic. pues está e n c a n ta d o  por ub 
0 dgo llamado Machuco» que est¿ 
preparando un conjuro para destruir 
todos loa  reinos de alrededor del 
lago. M a c h u c o  vive ea el cestro 
del lago, en un gran castillo, guar' 
dado por dos te r r ib le s  caimanes. 
Ba dicho castillo Uane encerrada a 
uoa princesa, h ija  del rey del pafs. 
qae está situado al lado sudeste de l 
IsgOi qae U está sirviendo parapre* 
parar el terrible coojnro. Legiones 
enteras de soldados ban intentado 
llegar al castillo, pero todos han pe­
recido bajo las aguas del lago encaa* 
tado. K logún prli^clpe se ha atrevido 
a cruzar el lago, pues aunque tal 
cosà hiciera no tendría ¿xlto, si no 
llevara consigo esta cajita (y diciendo 
esto. entreg6 a TuUp&l una pe que fia 
caja), qae entregarás a tu hifO Lula.

Sdì es el destinado para ta! empresa, 
uando vayas a morír. le entregas à 

ti2 hijo la cajita y le indicas el carni** 
co que;ba de seguir, cuidando de no 
hablarle de lo qub te he dicho: si 
ci>n4lgues matar a los caimanes» des* 
aparecerá el e n c a n to , dejando de 
existir el ma^o. Ten en cuenta decirle 
qdc no lleve arma alguna, pues no le 
servirá para nada y tambiéo ^ e  no 
vaya acompañado de nadle>. bichas 
estas palabras, desapareció.

Afios más tarde, cuando TuHpal 
dejaba de existir, después de haber 
hecho lo que le encargó el genio, su 
hijo Luis se dirigía hacia el sHlo indi* 
cado porsi! padre. Llevaría caminan­
do unos cisco días, cuando sintió en 
au rostro una brisa suave. Pasar/an 
unos dies minutos, cuando deacu- 
bri6 una ’ basta extensión da agua, 
que sin duda era el lago. Viendo que 
no podía pasar, abrió la cajita y al 
momento se acercó a la orilla, no se 
«abe de dónde había salldoi ua barco 
muy raro, tirado por dos grandes tí** 
hurones. Uno de ellos habló y dijo: 
«Querido principe: estamos a tas ór** 
denes. pues tu cajita hace sobre no* 
sotros una atracción más grande que 
la del mago Machucó». Y mientras 
tanto el príncipe se embarcaba, si­
guió el tiburón hablando y le dije 
que cuando llegare, hiciera por ma 
tar pronto a los caimanes, pues de lo 
contrario, perecerído todos.

At acercarse al castillo, dos terrl** 
bles animales se aproximaron. Luis 
na viendo cómo desembarazarse de 
ellos, abrió la cajita y al momento ae 
le presentó una espada. La cogió. 7 
sf lansó al agua» cuidando de gnar» 
dar es su pecho la  cajita. Lqs caima­
nes atemorizados de ver a aquel tn* 
trápldo que no h a b la  perecido al 
crusar el lago, se Juntaron muy cerca 
uno de otro. Luis se abalaasó sobre 
ellos y no les hubo rozado coa la es' 
pada* cuando quedaron convertidos 
(n humo. Gl espectáculo que se le 
preseotó a sas ojos* íu¿ maravilloso; 
en vex del lagn, exísda un valle íerii' 
líslmo. Miró hacia atrás y víó »  dos 
muchachos de diecisiete aAos. que 1« 
esUbsn rindiendo homenaje, como 
rey que era. Muy maravillado les dijo 
que le siguieran. Ko hubieron anda* 
do den pasos, cuaodo se les presen­
tó a su vista un hermoso palacio de 
cristal. En la puerta de éste le esp^** 
T sb a  nna linda princesa; le dió \z 
mano y se dirigieron to do s  hacia 
donde había sido orilla del lago. Allí 
les esperaba una grata aorpresa: el 
padre de la princesa A A  Azul, oue 
así se llamaba, desesperado se había 
dirigido, llevando en carros muchas 
barcas con sus soldados al lago. 
Al llegar, vió con gran sorpresa de su 
parte que en vez del lago, existía el 
valle que algunos afios antes había 
sido ocupado por el lago, que tor* 
mah a  parte de un  rincón de su país. 
Más grande fué su admiración 7  ale** 
gris, cu.mdo vió llegar hacia él a su 
amada hija Ave A tu l y sus dos sobri** 
Hitos, que se encontraban jugando 
con ella, cuando los robó el mago y 
los cosHrti6 en tiburones para su 
servicio. Con ellos v an i a también 
Luis «El Tera Ido». h Ij o del rey TuU^ial, 
Quy amigo suyo. Montaron en una 
linda carraza, tirada por cuatro brio­
sos caballos blancos y fte dirigieron 
hacia la corte del padre de Ave AbuI.

tJtt mes después sa celebraba la 
boda, pues el padre de Ave Azul le 
había concedido la roano de an hija, 
con gtttn pompa, estando allí pre- 
*tniepi los principales de la corta de 
Luli <Bl Temido». Poco después mar* 
chsban Luis y Ave Azul, su esposa, 
ptclael reino que Tuilpat, ao padre, 
1« hsMa dejado como único herede* 
ro, donde reinaron falle«« durante

* Bachos tbo i.

C trU i RtplM.

P«qnl(0 Oodoir S s i»  
12  Madrid.

M íx lm o R ««o »  
14 »60».—M»drtd.
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Los hombres del otro barco pesqvero, tie« 

nen envidia a los p&sCa^^ores compañeiuis de 

Manuel, por esto a todas horas tienen ganas 

de hacerles daño.

En una ocasión, la otra gran barra pesque* 

ra sale sin avisar!es« sin tocar la campana y  *  

así, de esto Tiianera, gran ventaja les llevaba 

y  llegaría antes al sitio de echarlos anzuelos. ' " 7  >

Algcnos de la barca de Mannel se volvían a la dudad , pero al ver eso vae!* 

ven al barco mandados por su capitán. Toma el timón Manuel y l^gra adelan*
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